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The School without Walls pretende 
ser no sólo una tesis, sino una demos-
tración práctica de los cambios que pue-
de experimentar un sistema educativo 
cuando se modifica sustancialmente 
la organización social que lo sustenta. 
“No puede haber cambios importantes 
en un sistema educativo —afirma John 
Bremer— si no se cambia totalmente 
la organización social de la educación. 
Al cambiarse la organización social de 
todo el sistema educativo, cambiará la 
orga nización social de las escuelas, y 
po drán volverse humanos, y por consi-
guiente educativos, los roles y las rela-
ciones que aprenden estudiantes y 
maestros” (p. 7).

El núcleo, pues, de la innovación edu-
cativa llamada Philadelphia’s Parkway 
Program es un modelo de organización 

escolar basada en una estructuración 
sumamente flexible del proceso educa-
tivo, una interrelación constante de la 
institución educativa con las demás 
ins tituciones sociales de la ciudad, una 
redistribución de los roles y funciones 
que normalmente se adjudican al cuer-
po administrativo de la escuela, y una 
participación de todos los miembros de 
la comunidad escolar en la organización 
y administración del currículum (conte-
nido, normas y relaciones sociales).

El Parkway Program empezó a fun-
cionar, en la ciudad de Filadelfia, en el 
mes de febrero de 1969. Al principio 
abrió sus puertas a cualquier estudian-
te de la ciudad que hubiese termina-
do el 9o. grado (o sea, la educación 
bási ca obligatoria dentro del sistema 
edu cativo de Estados Unidos). Para 
ingre sar al programa no se requerían 
cartas de recomendación, certificado 
médico, exámenes de admisión o tests 
de aspi raciones escolares. El único 
requisito era el deseo sincero de que-
rer apren der. Más tarde, sin embargo, 
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fue tanta la demanda de inscripciones 
que John Bremer tuvo que recurrir al 
sorteo, con el objeto de que todos los 
aspirantes tuviesen las mismas oportu-
nidades de acceso. En esta forma se 
eliminaba —según Bremer— el riesgo 
de caer en las reglas de juego del viejo 
sistema escolar: selección por méritos, 
prestigio adquirido, influencia o poder.

Desde que empezó el programa, 
éste ha funcionado bajo el principio de 
la identidad de intereses, base de los 
“gru pos tutoriales”. El contenido del cu-
rrículum no es un catálogo de materias 
prescritas por alguien constituido en 
autoridad, sino la ciudad de Filadelfia, 
con su complejo industrial, sus proce-
sos socio-políticos y la gente con la 
que se comparte la vida. El Parkway 
Program no tiene aulas propiamente 
di chas, porque la enseñanza se reali-
za allí donde el grupo tutorial encuen-
tra una oportunidad para aprender: el 
City Music Hall, el Philadelphia’s Art 
Museum, las oficinas de una firma de 
abo gados, el hospital, el laboratorio de 
una industria, etcétera.

Las características del currículum 
del Parkway Program, nos dice Bremer, 
son la libertad absoluta para enseñar y 
aprender, la cooperación voluntaria pa-
ra organizar el aprendizaje, la autodis-
ciplina, la constante creatividad, y un 
catálogo de materias (convencionales 
o no) que pueden ser enseñadas por 
per sonas e instituciones de la más 
diversa índole: maestros titulados, pa-
santes uni versitarios, estudiantes de 
college, vo luntarios de instituciones 
para el servi cio social, padres de fami-
lia, y emplea dos de la ciudad.

Para John Bremer el currículum 
fun  da mental no puede consistir en 
el pro grama de estudios, sino en la 
organiza ción social y administrativa de 
la ins titución edu ca tiva y, sobre todo, en 
el papel que desempeña el estudiante 
den tro de ella. El modelo educativo tra-
dicional enfatiza la subordinación a un 
sistema rígido de asignaturas y requisi-
tos que niega al estudiante la capaci-
dad de elegir y el derecho a la libertad 
de aprender; se apoya en la disciplina 
externa y en el control absoluto del pro-
ceso educativo; impone tareas asigna-
das que exigen respuestas previstas 

de tipo racional y mecánico, y retribu-
ye al alumno-aprendiz-subordinado 
con la calificación y el certificado por 
ha ber sabido adaptarse a las normas 
de la institución y del sistema social 
ex terno. En el Parkway Program, por 
el contrario, los estudiantes ingresan 
a un programa libremente elegido, no 
a una escuela; a un proceso, no a un 
lugar; a una actividad comunitaria, no 
a un compartimento de conocimientos 
alma cenados. El sistema de evalua-
ción es de tipo formativo, es decir, a 
lo largo del semestre cada grupo tuto-
rial se auto-evalúa de acuerdo con las 
actividades desarrolladas durante el 
curso, los ob jetivos, las metas concre-
tas, las lectu ras, los trabajos escritos, 
la participa ción en los grupos de dis-
cusión, la ha bilidad para expresar las 
propias ideas, el liderazgo y el estudio 
independiente de cada uno. El alumno 
no recibe una boleta de calificaciones 
sino una eva luación descriptiva de su 
adelanto aca démico, social y emo-
cional. No se le promueve a un grado 
superior, sino que él mismo juzga, de 
acuerdo con su tu tor, si está preparado 
o no para pedir su admisión al college. 
Hasta ahora, todos los egresados del 
Parkway Pro gram que han intentado 
ingresar a al gún college, han sido ad-
mitidos fácil mente.

La idea del Parkway Program 
—dice su director— es sólo una inspi-
ración; de ninguna manera un modelo 
para cam biar cualquier sistema edu-
cativo. Lo importante, en todo caso, 
no es si los estudiantes aprenden más 
civismo, his toria o matemáticas que 
en otras es cuelas. Lo verdaderamente 
significati vo es que, habiendo elimina-
do muchas de las condiciones y requi-
sitos de la organización tradicional, ha 
sido posi ble crear un ambiente edu-
cativo donde blancos y negros (52% 
y 48%, respec tivamente), maestros y 
alumnos (30 y 476), viejos y jóvenes, 
pobres y ricos, católicos y protestan-
tes, han empezado a aprender unos de 
otros. Los testimo nios de alumnos, pa-
dres de familia y maestros que aduce 
Bremer concuerdan en una cosa: que 
en el Parkway Pro gram se pueden es-
tablecer relaciones humanas de liber-
tad e igualdad y puede encontrarse el 
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sentido, la finalidad y la alegría en el 
acto de aprender.

Finalmente Bremer hace notar que 
el costo anual por estudiante no ha dis-
minuido, e incluso resulta ligeramente 
más alto que el promedio de las escue-
las públicas de Filadelfia. No obstante, 
el autor aduce que si se incluyera el 
overhead que cada escuela paga por es-
tudiante al año, el costo por alumno en 
el Parkway podría ser diez veces me nos 
que el del resto de las escuelas de Fila-
delfia. Esto, sin embargo, no nos parece 
acertado, pues se tendrían que agregar 
a los costos del programa todas las par-
tidas —y/o los costos de oportu nidad— 
relacionadas con la transporta ción de 
los estudiantes entre los distin tos luga-
res en que adquieren sus cono cimientos 
y con el tiempo que tienen que cederles 
los individuos que los atien den en las 
unidades productivas.

Ésta es, en resumen, la descripción 
y la evaluación que hacen Bremer y sus 
colaboradores del Parkway Program 
de Filadelfia. Lo que nosotros podemos 
de cir al respecto es que la experiencia 
de Filadelfia, como teoría y como al-
ternativa escolar práctica, está lejos de 
ser una verdadera inspiración para las 
reformas educativas que necesitan con 
urgencia los países latinoamericanos. 
En efecto, la tesis de Bremer es que, 
modificando sustancialmente el mode-
lo de organización social de una institu-
ción escolar, se pueden lograr cambios 
en las relaciones humanas y educati-
vas de una comunidad escolar. No du-
damos que esto sea posible dentro del 
ámbito estrictamente escolar. Pero si 
estas bue nas relaciones de conviven-
cia y partici pación social igualitaria no 
logran tras pasar los límites estrechos 
del grupo tu torial, no se ve cómo pue-
dan ser rele vantes para empezar un 
cambio de re laciones en otros niveles, 
que modifi quen realmente los condicio-
namientos estructurales de injusticia y 
explotación de unos grupos por otros.

No conviene olvidar, por otra parte, 
que una modificación de las institucio-
nes escolares que tienda simplemente 
a alterar las edades de población que 
pue den beneficiarse de la instrucción 

for mal, a flexibilizar la acreditación de 
cursos y a redistribuir el poder adminis-
trativo entre estudiantes y profesores, 
no conseguirá democratizar la educa-
ción mientras las instituciones sociales 
que controlan las escuelas sigan sien-
do bu rocráticas, autoritarias, restricti-
vas y estratificantes.

No deja de llamar la atención que, 
entre las muchas dificultades que tuvo 
que superar Bremer para iniciar su ex-
perimento, una de las mayores fue la 
resistencia y la falta de cooperación de 
las autoridades educativas locales y de 
los maestros de las escuelas públicas. 
Esto significa, por una parte, que los 
sistemas educativos como tales no tie-
nen energías propias para revitalizarse, 
sino todo lo contrario: una larga cade na 
de enfermedades burocráticas que los 
atan a la silla de ruedas de los gru pos 
que controlan el sistema estableci do. 
Y por otra, que toda modificación es-
tructural de la sociedad que se inten te 
a partir de una reestructuración de las 
instituciones escolares, no será fac ti-
ble mientras las pautas de control y la 
naturaleza del poder político consti-
tuido permanezcan inmutables. Hasta 
ahora todavía no conocemos ningún 
mo delo de organización social escolar 
que, habiendo eliminado el autoritaris-
mo, la asignación de roles y funciones 
por pres tigio o poder económico y la 
restric ción institucional para acceder a 
las fuentes de aprendizaje, haya sido 
capaz al mismo tiempo de eliminar 
también estos vicios en la distribución 
de opor tunidades sociales.

En conclusión, el Parkway Program 
no parece ser una alternativa escolar 
que prometa inducir cambios sustan-
ciales en el sistema valoral y normati-
vo que postulan quienes controlan el 
pro ceso educativo y lo utilizan para su 
propio beneficio, sino todo lo contrario: 
se trata de una modificación que pue de 
ser fácilmente absorbida o nulificada 
por esos mismos grupos.

No obstante todo lo dicho hasta 
aquí, y sin que esto implique necesaria-
mente una aceptación ciega de todo lo 
que afirma Bremer haber obtenido du-
rante su experimento de dos años con 
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500 estudiantes de Filadelfia, es justo 
recono cerle al Parkway y a Bremer sus 
propios méritos. En concreto, el tipo de 
organización escolar y de currículum 
que nos parece más aceptable que 
otras muchas innovaciones pedagógi-
cas pro puestas recientemente y cuyos 

objetivos no han sido siquiera mejorar las 
relaciones hu ma nas y educativas inter-
escolares, sino a lo más la búsqueda de 
talento y el auge de la meritocracia.

José Teódulo Guzmán,
Centro de Estudios Educativos, A. C.


